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      Solo se les permite vivir a los Marastin Dow más despiadados, y Evetta y Hanine han asesinado a suficientes de los suyos para seguir vivas, pero ansían desesperadamente una vida diferente… así que están planeando cuidadosamente una revolución. Tras conocer a los dos extraños y encantadores hermanos humanos que luchan por permanecer con vida entre los Dow, las hermanas llegan a un acuerdo: se los llevarán con ellas cuando el caos empiece de verdad. ¿Quién dice que no se puede tener un felices para siempre en mitad de una guerra?
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      ―¿Qué crees que va a pasar ahora? ―preguntó Aaron Cooper, apoyando la cabeza contra la pared de frío metal de su celda―. ¿Crees que esto es el final? ¿Crees que nos matarán?

      ―No lo sé ―contestó Ben, sombrío y mirando a su hermano pequeño por encima del hombro―. He oído cosas bastante malas sobre esta especie.

      ―¡Demonios, oído! Ya has visto lo que le han hecho al resto del personal del carguero ―replicó Aaron con voz cansada―. Quizás sea lo mejor. Ya he abandonado la esperanza de volver algún día a la Tierra.

      Ben no dijo nada. ¿Qué podía decir? Él había perdido la esperanza de volver a ver la Tierra hacía ya años. Quizás solo fuese dieciséis meses mayor que Aaron, pero era mucho más pesimista que él.

      La vida nunca había sido fácil para ellos. Su madre los había abandonado junto a su padre poco después de que naciera Aaron, y por si aquello fuera poco, su padre había empezado a beber tanto que, para cuando al fin fueron lo bastante mayores para abrir las cajas de cereales sin ayuda, tenían que arreglárselas prácticamente solos. Y entonces había pasado lo imposible: habían sido secuestrados por un comerciante de esclavos alienígena y arrancados de la granja en la que habían vivido en Kansas.

      Habían pasado casi diez años desde aquel día. Él había tenido catorce años, y Aaron doce. Habían estado arreglando la cerca de alambre de espino que recorría los campos menos usados cuando se los llevaron. Se suponía que aquel trabajo debía haberlo hecho su padre, pero estaba demasiado borracho como para sacar el culo de la cama. Ben se ocupaba de conducir la vieja camioneta y él, junto con Aaron, se encargaban de las tareas en lugar de su padre. Era el único modo que tenían de mantener un techo sobre sus cabezas y el estómago lleno de comida, aunque en realidad pasaban más tiempo hambrientos que bien alimentados.

      Si antes habían creído que la vida era dura, esta se había vuelto brutal durante los cinco primeros años de su captura. Las cosas habían seguido igual hasta que el capitán del último carguero los había ganado en un juego de azar, momento en que todo había mejorado ligeramente. La vida seguía sin ser sencilla, pero al menos habían logrado labrarse algo vagamente parecido a una vida normal juntos.

      Ben había convencido a todos sus dueños anteriores de que Aaron y él debían permanecer juntos o morirían; era el único modo que se le había ocurrido para mantenerlos unidos y, puesto que su especie había sido desconocida hasta entonces, había funcionado.

      Se habían pasado los últimos cinco años trabajando en el carguero, ya fuese cocinando, limpiando o haciendo reparaciones. El capitán incluso les entregaba unos cuantos créditos fruto de la venta de la mercancía ilegal que transportaba, y ellos los ahorraban todos con la esperanza de comprar su libertad o huir, lo que ocurriese primero.

      Aquel sueño había llegado a su fin con el ataque al carguero. Todos los miembros del personal de la nave habían sido asesinados excepto Aaron y él, y no sabía por qué. Quizás fuese porque los Marastin Dow, una especie parecida a los espartanos a juzgar por lo que habían ido aprendiendo a lo largo de los años, nunca habían visto a un humano con anterioridad. O podría ser sencillamente porque aquellos capullos lilas querían divertirse mientras los mataban. No lo sabía y, si debía ser sincero, había llegado a un punto en el que ya ni siquiera le importaba.

      Aaron se puso en pie cuando la puerta de su celda se abrió, dando paso a un enorme Marastin Dow. Este miró a Ben de arriba abajo antes de desviar la vista hacia Aaron.

      ―¿Me entendéis? ―preguntó con brusquedad.

      ―Sí ―contestó Ben.

      ―No lucharéis. Haréis lo que se os diga. ¿Lo entendéis? ―declaró el hombre.

      ―Sí ―repitió Ben.

      ―¿Qué vais a hacer con nosotros? ―preguntó Aaron.

      El hombre lo miró.

      ―Trabajaréis. Mantendréis la cabeza gacha y, si tenéis cuidado, viviréis. No confiad en nadie más que en mí; la mayoría de la tripulación os cortará el cuello por la diversión de veros morir antes que ayudaros. Si hacéis lo que os diga, quizás viváis lo suficiente como para salir con vida de esta nave ―les explicó con una voz carente de toda emoción.

      ―¿Por qué? ―lo interrogó Ben, confundido―. ¿Por qué no matarnos sin más como habéis hecho con el resto de la tripulación?

      El hombre se encogió de hombros y apartó la mirada durante un segundo.

      ―He visto que sois distintos ―replicó en voz baja―. He visto cómo has protegido al más joven. No has intentado empujarlo frente a ti para poder huir. Quiero aprender más de vosotros y de vuestra especie y, a cambio de información, haré lo que pueda para protegeros a ambos.

      ―¿Por qué? ―le insistió Ben al hombre que había de pie frente a él―. ¿Por qué quieres saber más de nosotros?

      El hombre le devolvió la mirada taciturno.

      ―Soy un científico. Estudio a otras especies. Creo que hay otros modos de… vivir. Quiero saber más… Quiero aprenderlos. Hay otros entre los míos que también lo desean, y me daréis la información que necesito.

      ―¿Durante cuánto tiempo? ―interrumpió Aaron―. ¿Durante cuánto tiempo nos protegerán?

      El hombre al fin suspiró.

      ―Durante todo el que me sea posible, o hasta que alguien en esta nave decida matarme ―afirmó con resignación―. Soy el Primer Oficial Científico; si alguien desea mi puesto, mi esperanza de vida disminuye considerablemente.

      ―Entonces supongo que será mejor que nos aseguremos de que también tengas a alguien cuidándote las espaldas ―musitó Ben―. Me llamo Ben Cooper, por cierto. Este es mi hermano, Aaron.

      El hombre miró la mano que Ben le tendió por la reja de metal y volvió a mirarle la cara durante varios segundos antes de extender la suya con desconfianza. Dio un pequeño salto de sorpresa cuando Ben se la apretó y volvió a soltarlo.

      ―A eso se le llama un apretón de manos ―explicó―. Has dicho que querías aprender más cosas sobre nuestra especie. He aquí tu primera lección: los humanos se dan la mano a modo de saludo.

      El hombre se miró la mano, girándola para mirarse la palma antes de alzar los ojos oscuros para volver a analizar a Ben y Aaron.

      ―Me llamo Behr De’Mar, Primer Oficial Científico de la nave de guerra Disappearance. Lo mejor será que os quedéis en los niveles que os diga hasta que aprendáis cómo funcionan las cosas por aquí. En esos niveles está la tripulación en la que confío, algo que es difícil de encontrar entre los Marastin Dow.
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      Cuatro años más tarde:

      A bordo de la nave de Guerra Marastin Disappearance

      

      Evetta Marquette, Ingeniera Técnica de Primera Clase, frunció el ceño en dirección a los dos hombres que la habían arrinconado en el pasillo vacío. Casi nunca se aventuraba más allá de su puesto designado en ingeniería mientras trabajaba; aquel día era una excepción. De hecho, durante el año que ella y su hermana llevaban a bordo de la Disappearance, ninguna de ellas había ido a ningún sitio que no fuese sus puestos de trabajo o las tres cubiertas superiores, en las que se encontraban sus camarotes, la cafetería y la sala de entrenamiento.

      Y no habría estado donde se encontraba en aquel momento de no ser por un sensor defectuoso que le habían ordenado cambiar. El técnico que se encargaba habitualmente de esos temas había resultado herido en una pelea la noche anterior, y ahora mismo se encontraba recibiendo tratamiento médico, lo cual, por desgracia, la dejaba a ella a cargo de las reparaciones, puesto que era la única que estaba de servicio. Evetta se había percatado nada más retirar la cubierta protectora que alguien había alterado manualmente el sensor, y sus sospechas se habían visto confirmadas al girarse y encontrarse a un hombre gigantesco a su espalda.

      Una sensación nauseabunda la recorrió ante la sonrisa maliciosa que el hombre tenía en la cara. Supo instintivamente que aquella situación solo podía terminar de un modo: con uno de los dos muerto. Levantó la barbilla y le devolvió la mirada al hombre con un gesto duro y frío.

      ―Lárgate ―le ordenó, fulminando con la vista al trabajador de mantenimiento de categoría inferior con ojos de acero.

      ―Te he estado observando. ―El enorme hombre sonrió de oreja a oreja―. Te deseo.

      ―Pues es una pena; tengo trabajo que hacer, y te supero en rango. Te ordeno que te vayas ―siseó Evetta con voz fría―. No lo repetiré.

      ―No hasta que consiga lo que quiero. ¿Crees que tu rango va a detenerme? Podría matarte y quedarme con tu puesto ―se burló de ella, frotándose la parte delantera de los pantalones―. Espero que te guste duro, mujer. Busco un poco de satisfacción ―continuó, dando un paso hacia ella―. Tú y la otra con la que compartes camarote me habéis calentado la sangre. Llevo esperándote bastante tiempo. No eres como las demás mujeres a bordo, y eso me gusta. Cuando haya acabado contigo, veré si la otra puede ayudarme también a bajarme la temperatura, al menos durante un rato.

      ―Antes te mataré ―rugió Evetta, dando un paso atrás hasta estar casi contra la pared―. No nos tocarás a ninguna de las dos.

      El hombre simplemente soltó una risita, lanzándole un puñetazo a la mandíbula, pero Evetta estaba preparada; su hermana y ella entrenaban siempre que tenían un hueco para cuando se presentase una situación como aquella, intentando acercarse a hurtadillas y derribarse la una a la otra. Si se quería sobrevivir al servicio militar obligatorio de los Marastin Dow, era necesario estar preparado para los engaños y la violencia.

      Se echó bruscamente hacia atrás al mismo tiempo que alcanzaba la entrepierna del hombre con una buena patada con la bota. No esperó a ver su reacción, sino que sacó el pequeño peso de metal que llevaba en el bolsillo y lo descargó contra la cabeza del hombre una y otra vez cuando este se dobló en dos.

      No dejó de golpearlo ni siquiera cuando el hombre cayó de rodillas y después se desplomó en el suelo; sabía que la mataría si ella no lo mataba a él primero. Lo golpeó una última vez y se apartó de la sangre que empezaba a encharcar el suelo alrededor del muerto. Las náuseas amenazaron con asfixiarla, pero se obligó a tragárselas. Limpió la pequeña tubería de metal con manos temblorosas antes de limpiarse toda la sangre que pudo de la piel y la ropa, y después volvió a guardarse la tubería en el bolsillo.

      Miró a su alrededor; no hacía falta preocuparse de que alguien la viese, solo de que se le acercasen por la espalda. Los Marastin Dow eran una especie a la que la dominaban las ansias de sangre y que se mataban los unos a otros como si nada. A nadie le importaría lo que acababa de hacer.

      Evetta sabía que había algunos que estaban intentando cambiar el modo de vida de los Marastin Dow pero, por desgracia, los que seguían gobernando en su planeta creían en la antigua tradición de la supervivencia del más apto. Solo cabía esperar que se produjeran cambios lo más rápido posible. Ya había oído rumores sobre la rebelión contra sus líderes; con algo de suerte, aquella rebelión pondría fin a los que creían en el baño de sangre y promovían su continuidad.

      Aun así, no eran más que rumores. Hanine y ella detestaban vivir con miedo, y detestaban la constante amenaza de violencia. Habían sido testigos del brutal asesinato de sus padres hacía años, cuando su padre había sido elegido como participante de los juegos, como ellos los llamaban.

      Su madre había luchado para proteger a su padre, algo que solo había servido para que la asesinasen por resistirse. Sus progenitores habían creído en una vida mejor, y habían sido mercaderes que comerciaban con hierbas de distintos planetas, conociendo a muchas razas en sus viajes.

      Habían vivido en un pequeño poblado que ya empezaba a ver que no era normal vivir con tanta violencia, pero no había sido hasta que el nuevo gobernador de la región había matado al anterior que las cosas habían empezado a empeorar de verdad. Sus padres habían sido acérrimos defensores de vivir en paz, y aquello había sido el principio del fin para ellos.

      En cuanto Hanine y ella habían alcanzado los dieciséis años, edad en la que te reclutaban, se habían visto obligadas a alistarse durante veinte años en el ejército por una nueva ley instaurada por el gobernador. Aquel era su sexto año de servicio y su segunda asignación, y Evetta no estaba segura de cuánto tiempo durarían antes de que las violaran o asesinaran. Casi no habían sobrevivido a su última asignación, y aquella estaba resultando ser todavía más difícil. Ya habían atacado a Hanine dos veces, y con este ataque ya eran cuatro para Evetta en menos de dos años.

      Inspiró profundamente y se dio la vuelta para volver al ascensor, pero se detuvo al oír el eco de unas voces que se acercaban. Miró a su alrededor y giró en dirección contraria. Nunca había estado en las cubiertas inferiores, pero parecía que estaba a punto de tener la oportunidad de hacerlo.
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      Una hora más tarde, Evetta se apoyó contra el costado de la mampara y suspiró. Había estado recorriendo pasillo tras pasillo, evitando al resto de la tripulación. Se alejó de la pared y frunció el ceño al oír el poco habitual sonido de la música resonando por un pasillo vacío; los evocadores acordes la rodearon, como unas cuerdas invisibles que la atraían hacia la melodía. Avanzó poco a poco hacia el sonido, indecisa.

      Se detuvo frente a la entrada de una pequeña habitación e inclinó la cabeza, maravillada. Había un extraño macho alienígena sentado en una silla contra la pared contraria, tenía los pies apoyados en otra silla y estaba soplando en un pequeño dispositivo de metal que emitía aquella preciosa música.

      Los ojos de Evetta recorrieron hambrientos la cabeza inclinada del hombre. Este no sabía que estaba allí, o al menos eso creía Evetta, teniendo en cuenta que no había cambiado de posición. Entró en la habitación con cuidado, deseando verle mejor el rostro. El hombre tenía el cabello castaño oscuro, largo y enmarañado, y las puntas se veían desiguales, como si se lo hubiese cortado él mismo. Su piel era de un color tostado natural, y un vello de un tono castaño más oscuro le cubría los antebrazos. Era alto, al menos tan alto como los hombres de su propia especie, y si la camisa ajustada que llevaba servía de indicación, debía de ser igual de musculoso.

      Evetta se quedó paralizada cuando el hombre alzó la vista hacia ella, pero este no dejó de tocar. Sus ojos marrón oscuro le devolvieron la mirada con intensidad mientras tocaba aquella melodía desconocida. Evetta estuvo a punto de retroceder un paso, pero se obligó a permanecer donde estaba.

      Examinó con la mirada el rostro fuerte de aquel macho desconocido. Tenía pómulos marcados y la nariz, larga y fina, estaba algo torcida en el centro. La sombra oscura de una barba le cubría las mejillas, la mandíbula y alrededor de la boca, y sus dedos esbeltos se movía con una elegancia que la hipnotizó al verlos deslizarse de un lado al otro del metal plateado. Se preguntó cómo sería sentirlos deslizándose sobre su propia piel.

      Evetta entreabrió los labios cuando las últimas notas de música se desvanecieron en el aire, sumiéndolos en el silencio. Alzó los ojos de nuevo con brusquedad cuando el hombre bajó lentamente el instrumento que tenía entre las manos y se puso en pie, y no logró evitar retroceder un paso con aire defensivo cuando el hombre se irguió en toda su estatura. Era al menos una cabeza más alto que ella.

      ―¿Quién…? ¿Qué eres? ―preguntó Evetta con una voz que no reconoció como propia. ¿Desde cuándo sonaba tan falta de aliento cuando hablaba con un hombre? Frunció el ceño―. ¿De dónde has salido?

    

  

OEBPS/images/break-section-side-screen.png






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/heading-gradient-rule-screen.png






OEBPS/images/a-warriors-heart-spanish-ebook.jpg
S E Smlth





OEBPS/images/mp-letterhead-logo-10.jpg





